
 

 
 

Lima, 10 de enero de 2023 
 

Carta N° 013-2023-Aidesep 

 
• Señoras y señores Embajadores de Brasil, Colombia, Bolivia, Ecuador, Argentina, Estados 

Unidos, Inglaterra, España, Noruega, Francia, Suecia, Suiza, Países Bajos, China 

• Señoras y señores Parlamentarios de los países con relaciones diplomáticas con el Perú 

• Señoras y señores representantes del Vaticano y las iglesias Luteranas, Anglicanas, Metodista, 
Judía, Musulmana, acreditadas en Perú 

• Señoras y señores de la Comisión de Derechos Humanos de la ONU, Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos 

 
De nuestra consideración institucional: 
 
La Asociación Interétnica de Desarrollo de la Selva Peruana (AIDESEP) representa a 64 pueblos 
indígenas amazónicos articulados en 2439 comunidades, 109 federaciones y 09 regionales, 
propietarios de 14 millones de hectáreas. Tenemos 42 años defendiendo una Amazonía Viva para una 
Humanidad Segura y por ello 5000 hermanos y hermanas asesinadas bajo las dos épocas de 
terrorismos en los años 80 y 90, en este siglo ocurre asesinatos por el narcotráfico y tráfico de tierras. 
Con esa legitimidad, nos dirigimos a ustedes, profundamente dolidos e indignados, por la criminal 
represión en el Perú, con 50 muertos, más de 300 heridos, especialmente quechuas y aymaras, entre 
jóvenes y adolescentes e incluyendo al médico Marco Samillán Sanga que atendía heridos y al 
fotógrafo de la Agencia EFE, Aldair Mejía. 
 
La masacre fue perpetrada por el gobierno contra un pueblo que solo exige elecciones generales el 
2023, ante la ingobernabilidad absoluta de un gobierno masacrador, controlado por las mafias 
congresales que buscan imponer racismo, corrupción, extractivismo, homofobia, saqueo de recursos 
e impunidad a los políticos y empresarios en el caso “Lavajato” y corrupción estatal de dos décadas. 
Nada tiene que ver aquí “reposición o liberación de Pedro Castillo”, que debe responder por los 
numerosos casos de corrupción; y rechazamos cualquier acto de violencia, que desnaturaliza la justa 
lucha social popular.  
 
La masacre en Perú es un grito de derechos humanos y es un delito de lesa humanidad, donde todo 
silencio es complicidad por omisión, que afecta a las inversiones, proyectos y acciones de empresas y 
entidades de los países cooperantes que operan en el país. Por ello, con el respeto mutuo que nos 
merecemos por un mundo mejor, les solicitamos lo siguiente: 
 

a. Su pronunciamiento público exigiendo que se detenga la ilegal y desproporcionada matanza 
sistemática militar y policial ante protestas populares en el Perú; y se dé la prioridad al diálogo 
pacífico entre los actores políticos para encontrar una solución política en paz y democracia. 

b. El llamado “en consulta” de los embajadores acreditados en Perú, como herramienta 
diplomática de cuestionamiento, hasta que se encaminen soluciones con pleno respeto de los 
derechos humanos. 

c. Suspender toda inversión, proyectos o cooperaciones con los ministerios y congreso peruano 
por estar involucrados en esta criminal y violenta represión social, hasta que haya cambios 
sustanciales con sus funcionarios a cargo. 

d. La organización de misiones oficiales al Perú, por parte de sus Estados, partidos políticos y 
organismos tutelares de derechos humanos de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) 
y la Organización de los Estados Americanos (OEA), para verificar las violaciones de derechos 
humanos y contribuir con sus buenos oficios a una solución política pacífica y democrática. 

 
 

 



 

 
 

e. Organizar eventos o sesiones, públicas o privadas, con la participación de AIDESEP y demás 
organizaciones indígenas, ambientales, sociales, feministas y de derechos humanos, para 
ampliar el análisis de este doloroso calvario nacional y construir alternativas. 

 
Quedamos a la espera de vuestra amable respuesta para las coordinaciones que sean requeridas. 

 
Atentamente, 

 

 

 

 

 


